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Cuando la presidenta lo hubo dejado solo, Fresal, que 
se vió juez de paz, no se semejaba ya á sí mismo; pareda 
que había engordado, respiraba á pleno pulmón el aire de 
la dicha y el buen viento del éxito, recurriendo al depósit, 
desconocido de la voluntad de nuevas y fuertes dosis de 
esta divina esencia, se sentía capaz de un crimen, al igual 
que Remonencq, con tal que no existiesen pruebas, para 
salir airoso. Se había colocado osadamente enfrente de la 
presidenta, convirtiendo las conjeturas en realidad, afir. 
mando á tontas y á locas con el único objeto de obtener 
p_oderes para salvar la herencia y obtener así su protecciól 
Representante de dos grandes miserias y de deseos no me­
nos grandes, rechazaba desdeñosamente su horrible casa de 
la calle de la Perla. Vela mil escudos de honorarios de la 
Cibot y cinco mil de la presidenta. Esto era conquistar una 
habitación decente. En fin, se empazaba con el autor Pou­
lain. Algunas de estas naturalezas vensativas, ásperas y 
dispuestas á la maldad á causa del sufrimiento ó de las ea­
fermedades experimentan sentimientos contrarios, con igual 
grado de violencia: Ricbelieu era tan buen amigo como 
enemigo cruel. Para agradecerle á Poulain los socorros qut 
le habla prestado, Fresal se hubiese dejado matar por él. 
Al volver la presidenta con una carta en la mano, miró sia 
ser vista por él á aquel hombre que pensaba ya en una vida 
feliz y desahogada, y lo encontró mucho menos feo: por 
otra parte

1 
iba á servirle, y se mira un instrumento que DOI 

pertenece muy diferentemente que el del vecino. 
-Señor Fresal-le dijo,-me ha probado usted que es 

inteligente y le creo capaz de ser franco. 
Fresal hizo un gesto elocuente. 
-Pues bien-repuso la presidenta,-le conjuro á que 

responda con franqueza á esta pregunta: ¿Comprometerá 
al señor de Marville ó á mi los pasos que dé usted? 

-No hubiese venido á encontrarla si tuviese que reprt' 
charme un día el haber manchado su r~putación. No olvide 
usted, señora, que para que yo sea juez de paz tengo 
serle á usted agradable. He recibido en mi vida una 1 · 
y ésta ha sido demasiado dura para que me exponga á r 
bir aún otras semejantes; en fin, señora, todos los pasos 
dé por usted le serán explicados con anticipación ... 

-Está bien: aquí tiene la carta para el seííor Le 
Ahora espero los datos acerca de la sucesión. 
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- o o consiste en eso dº" 

dando á la presidenta co; t~~ ai51utam~nte Fresal, salu­
presar. a a gracia que pudo ex-

-¡Qué casualidad'-s dºº 1 -
ville.-¡Ah! ¡seré u~s r1cat a senora Cam~sot de Mar-
destinando á Fr~fa1 ;¡ dist ~amtot será diputado, pues 
~é instrumento! y arte ::aº e Bolbec, le hará salir. 
obtener los favores d! un / b Mantes, donde era preciso 
pero contaba con la sefiora v~/e que con?Cfa muy poco; 
mente debe todos sus infortuni~~elle,I á 9men d~sgraciada­
sos son frecuentemente como 1 1, Y os mfortumos amoro­
deudor: produce intereses. a etra protestada de un buen 

CAPÍTULO XXII 

A viso li los solterones 

Tres días después mientras S k 
lora Cibot se había' repartido el mu e iorm(a, pues la se-
eufermo, la Cibot tuvo una peso e cmdar y_ velar al 
es inútil hacer observar a ufeloter~ con el pobre Pons. No 
litpatitis. Los enfermos cujo htªd triste particularidad de la 
~stán d!seuestos á la imp~:i~n:i~tá á 1ás ó menos ata­

les ahv1an momentáneament j ~ cólera, y estas 
1CteSos de fiebre siente uno d e, o mismo que en los 
.u vez pasado el acceso el :~ª?º~larse fuerzas excesivas. 

leen los médicos llega y la a ~~1-~nto, el co/lapsus, como 
trganismo se apr~cian e~tonc:s P r I as que ha sufrido el 
a las enfermedades del hígado en to~a su gravedad. Así, 

ya causa proviene de grandes' y so re ~odo en aquellas 
' des_pués de estos arranques ~~n: sf;wd~s,. el paciente 
peligrosos, cuanto que el e~fermoes a á ec1m1e~to, tanto 

. a severa. Es una especie de fieb est som_et1do á una 
o humorístico del hombre pu s re qrbagita el meca­

sangre ni en el cerebro ;ste e esta e re no está en 
uce una melancolía contra la arrumaco de todo el ser 

una situación semejante todo qu~ se cnfad~ e_l enfermo. 
osa. La Cibot, mujer del u~ro uce ~na_ irritación pe­
r _de las recomendaciones d~I mbi~· y sm mstrucción, á 
tirones del sistema nervio ico, no creía en aque­
orístico; las explicaciones d:1 :~sadps Pº!" el sistema 
IDEAS DE Mto1co. Quería b I or oulam eran para 

a so utamente, como todas las 
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gentes del pueblo, ali_mcntar ~ Pons, y_, para evitar que le 
diesen una tajada de Jamón, o una tortilla, ó un ch?colate, 
era necesaria esta palabra absoluta del d~ctor Pou:am: 

-Si quiere usted matar como de un tiro al senor Poos, 
no tiene más que darle un bocado de lo que sea. 

La testarudez de las clases populares es tan grande res­
pecto á este punto, que la repugnancia que sienten los en­
fermos d_e ir al hospital, proviene de que el pueblo cree _que 
matan allí á la gente no dándoles de comer. La mortalidad 
que han causado los alimentos llevados secretamente po! 
las mujeres á sus maridos es t~~ grande,_ 9ue ha detef!D~ 
nado á los médicos á prescribir una v1S1ta ~e cumplido 
de excesiva severidad los días en que los parientes van á 
ver á los enfermos. La Cibot, para llegar á una disputa 
momentánea, necesaria para la realización de sus ~•nefi~ios 
inmediatos contó su visita al director del teatro, sm olvidar 
su disputa 'con la señorita Eloísa, la bailarina. 

-Pero ¿qué ha ido usted á hacer allí?-le preguntó por 
tercera vez el enfermo, que no podía contener á la Cibot 
cuando se lanzaba á hablar. .. . 

-¿Me pregunta usted lo que fuí á hacer?-d110 la C1bo~ 
repitiendo la pregunta de Pons. 

Ciertos habladores, y ~stos son _habladores d_e !alento, 
juntan de este modo las mterpela~1?nes, las o_b1ec1ones Y 
las observaciones á manera de prov1S1ón para alimentar sus 
discursos· como si la fuente pudiese agotarse nunca. 

-He ¡'do para sacar al señor Gaudi~sart del apuro en que 
se hallaba; necesita música para un baile, y usted no _esd, 
querido mío en estado ~e emborronar pap~l y, cumplir su 
cometido ... He oído decir, pues, que llaman_an a un tal se-
ñor Garangeot para poner música á l?s Mohteanos. 

1 
• 

--¡Garangeot! -exclamó Pons _funoso.-¡Gara~geot. ¡UD 
hombre sin ningún talento, á qmen no h~ qu~ndo_ como 
primer violín!... Es un ~ombre de mu~~a mtehgenc1a, que 
hace muy bien los folletmes para la m_us1ca; pero para c~m­
poner un aire ¡lo desafío! ... y ¿cómo diablos se le ocurriói 
usted la idea de ir al teatro? . 

-Pero ¡qué ostinado es este demonio de hombre! V'IJlll!i&, 
gato mío, no se sulfure usted. ¿Puede usted componei; • 
sica en el estado en que se halla? Pero ¿n? se ha mirado 
usted al espejo? ¿Quiere usted uno? N? tiene usted . 
que la piel y los huesos ... está usted débil como un gorri41" 
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y se ~ree ~sted capaz de hacer notas, cuando no haría ni 
las m!as. Esto me hace pensar ahora que debo subir al ter­
~r piso donde nos ~eben diez y siete francos ... y nunca 
viene mal c?ge~ diez y siete francos; pues una vez pa­
gad~ el b~t1cano, no nos quedarán ni veinte. Era, pues, 
preciso d:c1r á ese _hombre, que me parece un buen hom­
bre, al senor Gaud1ssart, me gusta su nombre ... es un verda­
dero ~oger Bontemps, que me iría bien ... _¡ese sí que no 
tendra nunca malo el h1gado! Pues era preciso decir á ese 
hombre el estado en que usted se hallaba. ¡Q!ié demoniol 
Usted no está bueno y le ha reemplazado momentánea: 
mente ... 
. . -:-¡Reemplazado!-exclamó Pons con voz formidable é 
1rgméndose. 

Generalmente, los enfermos, sobre todo los que están 
cerca de la muerte, s~ agarran á sus puestos con el furor 
qu~ desplegan los aspirante~ para obtenerlos. Así su susti­
tuc1ó~ parecfa al pobre monbu~do una primera muerte. 
. -¡Pero s1 el doctor me ha dicho que voy perfectamente 

b1e~7~epuso-y que volvaré muy pronto á mi vida ordi­
naria. ,Usted me _ha matado, asesmado, arruinado! ... 

-¡Ta, ta, ta, tal-exclamó la Cibot-vaya, ya se ha 
muerto usted, yo soy su verdugo, todo eso le dice usted al 
sefior Smuk~ cuand~ yo vuelvo la espalda. ¡No se crea 
usted que de1_0 de . 01r todo lo que dicen!... es usted un 
monstruo de mgrat1tud. 

-Pero ¿no sabe usted que si tardo nada más que quince 
& en pone_r~e bueno,_ ~e dirán cuando salga que soy una 
pel~ca, un v1e¡o, que m1 tiempo ha pasado, que soy el Jm­
,eno, un rococo!-exclamó este enfermo que quería vivir.­
~arange?t se hará muchos amigos en el teatro. Habrá ba­
~o _ el diapasón para una actriz que no tiene voz habrá 
fimp1ado las botas al s~ñor Gaudissart, habrá elogiad~ á todo 
~ mund~ en lo~ folletines; y entonces, en una tienda seme­
¡ante, senora C1bot, sabe _uno encontrar piojos en la cabeza 
de un calvo. ¿Qué demonio le habrá sugerido la idea de ir 
alll? 

-~ero ¡pardiez! el señor Smuke discutió la cuestión 
~nm1go durante ocho ~fas. ¿Qué quiere usted? ¡Usted no 

ensa más que en sí mismo! ¡Es usted un egolsta capaz de 
tar á todo el mundo por curarse!... El pohre señor 
uke está desde hace un mes sin probar bocado, no 
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puede ir á ninguna parte, ni dar lecciones, ni ir al teatr,o; 
pero usted no ve nada, él le asistt de noche y yo de d1a. 
Si yo pasase ahora las noches como procuré hacer!o al 
principio, creyendo que uste~ no ~end~1a nada, necesitarla 
dormir durante el día. ¿Y qmén cmdana de m1 casa? Ade­
más ¡la enfermedad es la enfermedad! ... ¡eso es ~odo! . 

-Es imposible que á Smuke se le haya ocurrid? tal 1d~. 
-Supongo que no querrá usted que sea á ~1 á qu!en 

se le ha ocurrido. Y ¿cree usted que somos de ~1erro? S1 el 
señor Smuke hubiese continuado dando lecciones y pa­
sándose desde las seis y media d~ !ª. tarde hasta las once y 
media de la noche en el teatro dmg1endo la orquesta, hu, 
biese muerto en diez días ... ¿Desea usted la muerte de ese 
digno hombre, que daría su sangre_ por usted? ¡Por los 
autores de mis días, que no se ha visto nu_nca un enfermo 
como usted!... ¿Q¡é ha hecho usted de su razón? ¿la ha lle­
vado al Monte de Piedad? Todo se destruye aquí por usted, 
hace una todo lo que puede y usted no está contento. 
¿Quiere usted volvernos locos á todos? ... Además, yo estoy 
rendida. · dí á 

La Cibot podía hablar á su gusto, la cólera 1mee a 
Pons decir una palabra; se revolvía en la ca_ma, articulaba 
penosamente interjecciones, se mo~ía. ~º!11º s1empr~, llegada 
á este período, la disputa se volv1a sub1tamente t)erna. La 
enfermera se precipitó sobre el enfermo, le cogió por la 
cabeza le obligó á acostarse y lo tapó. 

-¡Cómo puede uno ponerse en tal estado! pespués. de 
todo, gato mío, es su enfermedad. Es lo que d!ce el, senor 
Poulain. Vamos, cálmese. Sea usted bueno, gatito m!o; US· 
ted es el ídolo de todo el mundo, hasta el doctor viene ~ 
verle dos veces al día. ¿Qué diría, si le encontrase t~n ag¡· 
tado? · Me pone usted fuera de m1! Esto no le hace_ a usted 
ningó~ provecho ... Cuando s~ tiene_ á la mamá C1~ot por 
enfermera se le deben cons1derac1ones ... ¡Usted grita, ha­
bla!... eso' le está prohibido, ya lo sabe usted. Hablar. le 
irrita. ¿Y por qué se ha de enfadar ~sted? Es usted qwen 
tiene la culpa ... me. contraría usted siempre. yamos, ra~ 
nemos. ¿Y si yo y el señor Smuke, que le. qmere com~ 
las niñas de sus ojos, hemos creído obrar bien? Pues bien, 
angel mío, está bien hecho. . , . 

-.Smuke no ha podido aconseiar a usted la ida al teatro 
sin c~msultarme antes. 
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-¿Quiere usted q~e despierte á ese pobre hombre, que 
duerme como un bienaventurado para hacerle servir de 
testigo? ' 

-¡N_o, no! Si mi bueno y tierno Smuke ha tomado esa 
resoluc_1~nt tal vez estoy más malo de lo que me creía-dijo 
Pons dmg1endo una mirada llena de horrible melancolía á 
los objetos de arte que adornaban su habitación.-Será pre­
ciso decir adiós á mis queridos cuadros á todas esas cosas 
de las que he hecho mis amjgos. ¡Y mi divino Smuke! ¡oh! 
¡será verdad! 

La C:ibot, aquella atroz comedianta, se llevó el pañuelo 
á los OJOS. Esta muda respuesta hizo caer al enfermo en 
S?f!l~ría meditación•. Anon~dado por aquellos dos golpes 
dmg1d~s á lugares ta_n sensibles, la vida social y la salud, 
la p_é'.d1da de su destmo y la perspectiva de la muerte, se 
deb1htó tanto, que no tuvo ya fuerzas para encolerizarse. 
Y pe_rmaneció melancólico como un tísico después de su 
agoma. 

-;-Mire el interés del señor Smuke-dijo la Cibot al ver 
casi muerta á su víctima;-haría usted bien en enviará bus­
car al ~otario del barrio, el señor Trognon, un buen hombre. 

-Siempre me habla usted de ese Trognon-dijo el en­
fermo. 

-¡Ah! para lo que usted me dará, me es igual uno que 
otro . 
. Y leva~tó la cabez~, qu~riendo dará entender que despre­

ciaba la riqueza. El s1lenc10 se restableció. 
_En este momento, Smuke, que dormía desde hacía ya 

seis horas, se despertó, aguijoneado por el hambre se le­
vantó1 fué á la ~abita~ión de Pons, y lo contempló durante 
unos mstantes sm decir palabra, pues la señora Cibot se 
había lleyado un dedo á los labios, haciendo: 

-¡Ch1t! 
Después se levantó, se aproximó al alemán para hablarle 

al oído, y le dijo: 
-¡Gracias á Dios que se ha dormido! ¡es malo como un 

asno colorado! ¡Qué quiere usted! se defiende contra la en­
fermedad ... 
, -No, al contr~rio, soy muy paciente-respondió la víc-, 

tima con tono doliente que acusaba un horrible abatimiento· 
-pe_ro, querido Smuke, ha ido al teatro á hacer que m~ 
despidan. 
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E hizo una pausa, pues no tuvo (uerzas para acab~r. 
La Cibot se aprovechó de aquel mtervalo para pmtar á 

Smuke, por medio de un signo de cabe~, el estado de 
una cabeia en que la razón se extravía, y d110: 

- No le contrarie usted, se moriría. 
-Y -repuso Pons mirando ~I honrado Smuke - pre-

tende que eres tú quien la ha enviado. . 
-Sí-respondió heroicamente Smuke-ega necesagu,o. 

Cállate ... ¡déjanos que te salvemos! ... Es una tontegula el 
que te matas trabajando cuand? _posees un tesogo... Resta­
blécete, vtndeguemos alguna ant1gueda_d y acabaguemos tran­
quilamente nuestros días en un gumcón con esta buena 
señoga Cibot. 

-¡Te ha pervertido!-respondió dolo~osamente Pons. 
El enfermo no viendo á la señora C1bot, que se habla 

colocado detrás de la cama para poder ocultar á Poos los 
signos que le hacía á Smuke, creyó que se había mar• 
chado, y exclamó: 

-¡Me asesina! .. . 
-¡Cómo que le asesino!-d110 la C1bot mostrándose, coa 

los ojos fuera de sus órbitas y en ja~ras.-E~a 
1
es la recom­

pensa de una adhesión perruna ... ¡Dios de Dios. . 
Rompió en llanto y se dejó caer en un s~fá; y este mm 

miento trágico causó la más funesta revolución á Pons. 
-Pues bien-dijo la Cibot levantándose y mostrando ' 

los amigos sus miradas de mujer rencorosa, que lanzan á la 
vez rayos y veneno-ya estoy can~ada de no hacer nada 
bien aquí, cuando me estoy ce_nsum1and~; tomarán ustedes 
una enfermera.-Los dos amigos se miraron asustados.7 
¡Oh! ¡ya pueden ustedes mirarse! ¡Está dicho! Voy á dear 
al señor Poulain que les busque una enfermera y va"!os ' 
arreglar nuestras cuentas. Me de~olverán ustedes el dme~ 

ue he gastado... y que no hubiese rec!a~ado nunca ... 1 
jo que he ido á pedirle prestados qum1ento, francos al 
señor Pilleraut! . . b 

-Es su enfegmedad-dijo Smuke, prec1p1tándose. so _re 
la Cibot y cogiéndola por el talle,-tenga usted ~ac1eoc1a. 

-Usted es un ángel, c11yas pisadas besaría-d110 ell~;­
pero el señor Pons no me ha querido nunca, "!e ha odiado 
siempre ... Por otra parte, acaso crea que quiero que me 
ponga en el testamento. 

-¡Chit! ¡va usted á matarle!-exclamó Smuki. 
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-Adiós, señor-fué á decirle á Pons, anonadándole con 
una mirada,-por lo mal que le quiero, deseo que se cure. 
Cuando sea usted amable conmigo, cuando crea usted que 
lo que hago está bien hecho, volveré. Hasta entonces me 
quedo en mi casa. Usted era mi hijo, ¿y desde cuándo se 
ha visto á los hijos rebelarse contra sus madres? ... No no 
sefior Smuke, no quiero oír nada... Le traeré la co1~ida' 

• 1 
le serviré; pero tomen una enfermera, pidan una al señor 
Poulain. 

Y salió, cerrando la puerta con tal violencia, que los ob­
jetos frágiles y preciosos temblaron. 

El enfermo oyó el chis chas que hizo una porcelana al 
,mperse, lo que constituyó el golpe de gracia en el supli­
ao del enfermo. 

Una hora después, la Cibot, en lugar de entrar en la ha­
bitación de Poos, fué á llamar á Smuke, á través de fa 
puerta del dormitorio, diciéndole que la comida le esperaba 
en el comedor. El pobre alemán fué allá con la cara desco­
lorida y llorosa. 
-El pobre Pons desvaguia-dijo,-pues pretende que es 

usted una infame. Es su enfegmedad-dijo para enternecer á 
la Cibot, sin acusar á Pons. 

-¡Ah! ya estoy harta de su enfermedad. Escuche usted: 
111> es mi padre, ni mi marido, ni mi hermano, ni mi hijo. 
lle ha tomado tirria, y ya estoy cansada. Mire, á usted le 
teguiría hasta el fin del mundo; pero cuando una da su vida, 
aa corazón, todas sus economías; cuando una descuida á su 

rido (pues Cibot está enfermo) y una se oye tratar de 
Wame ... es demasiado. 

-¿Demasiado? 
-¡Sí, dem~s_iado! Dejemos las palabras inútiles y vaya-

10s á lo pos1t1vo. Me deben ustedes tres meses á ciento 
IO~enta francos, que hacen quinientos setenta, más el al­
~le: que he pagado dos veces, pues aquí tiene los recibos, 
1e1sc1entos francos con lo que usted me da de propina· 
además mil doscientos francos aproximadamente, y tina!'. 
lellte los dos mil francos, sin intereses, bien entendido; 
total, tres mil ciento noventa y dos francos ... y piensen que 

á necesitar por lo menos dos mil francos para la enfer-
. , el médico y las medicinas; por eso es por lo que le he 
tdoprestadosmilfrancos al selíor Pilleraut-dijo enselíán­
e el billete de mil francos que le había dado Gaudissart. 
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Smuke escuchaba aquella relación, con una estupefac­
ción muy concebible, pues era financiero como los gatos 
son músicos. 

-Señoga Cibot, Pons ha pegdido la cabeza. Pegdóntlt, 
continúe cuidándole, sea usted nuestra providencia... se lo 
pido de godillas. 

Y el alemán se prosternó ante la Cibot, besando las ma-
nos á aquel verdu¡o. 

-Escuche usted, gatito ~ío-dijo, levantando á Smukc 
y besándole en la frente-C1bot está en la cama enfermo y 
acabo de enviar á buscar al señor Poulain. En estas cir­
cunstancias, debo poner ~is asuntos en orden. Por otra 
parte, Cibot, que me ha visto ~ntrar llorando, se ha enfure­
cido de tal modo, que no quiere que vuelva á poner 1~ 
pies aquí. Pero entregándole á ese hombre los tres mil 
doscientos francos. tal vez se calme. Es toda la fortuna de 
ese pobre hombre, sus economías de veintiséis años de ca­
sado el fruto de sus sudores. Necesita su dinero mañana, y 
es p;eciso buscarlo ... usted no conoce á Cibot: cuando se 
encoleriza matarla á un hombre. Puede que obtenga de él 
que me deje continuar cuidándoles á ustedes dos. Tranqui­
lfcese le dejaré que me diga todo lo que le pase por la ca­
beza;' sufriré ese martirio por amor á usted que es u1 

ángel. 
-No, soy un pobre hombre que quiere mucho á su 

amigo que darla su vida por salvarle. . 
-¿Y el dinero? ... Mi buen señor S~uke, una supos1• 

ción; aunque no me dé us!ed nada, necesitarán ustedes tres 
mil francos para sus atenc10nes. ¿Sabe usted lo que yo haría 
en su lugar? Vendería siete ú ocho malos cuadros, y los 
reemplazarla con algunos de \o_s que están en su cuarto de 
cara á la pared por falta de s1t10; porque ¿qué más da 1111 

cuadro que otro? 
-¿Y pog qué? 
- ¡Es tan malicioso! pero es su enfermedad, porque 

cuando está bueno es un cordero. Es capaz de levantarse, 
de registrarlo todo; y si por casualidad fuese al salón, aun­
que está tan delicado que no podría pasar el umbral de la 
puerta, encontraría el mismo número. 

- Eso no está bien. . 
-Le explicaremos la venta cuando ya est~ hecha. Si 

quiere usted confesarle esta venta, écheme usted la culpa 

191 
á mí, á la necesida.d que tenía de pagarme. Vamos tengo 
buenas espaldas. ' 
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-Y o. no pu~do disponeg de cosas que no me pegtenecen­
respond1ó s~nc11lamente el buen alemán. 

-Pues bien, les llevaré á los tribunales á usted y al . 
~~L R 

-Eso s~guia matagle. 
-¡Esco¡a usted!. .. ¡Dios mío! venda los cuadros y dí a-

selo despué~··· le enseñará usted el recibo... g 
-Pues b_1en,. cítenos usted ... esa será mi excusa ... le pre­

sentaré la c1tac1ón ... 
E_I ~ismo día, á las seis de la tarde, la señora Cibot que 

babia, ido á_ consultar á. un alguacil, llamó á Smuk~. El 
a_lcman se v16 en presencia del señor Tabareau, que le in­
timó á que_ pagase; y á la respuesta que dió Smuke, tem­
~ndo de pies ~ cabeza, fueron citados él y Pons ante el 
tribunal, para o,r su _condena al pago. El aspecto de aquel 
~bre y el papel timbrado garrapateado produjeron tal 
efecto en Smuke, que no resistió ya. ' 

-Vend~ lo_s cuadros-dijo con lágrimas en los ojos. 
Al día s1gu1ente, á las seis de la mafiana, Elías Magus 

Remonencq descolgaron cada uno sus cuadros. Dos recibls 
pcrfect~mente _en regla fueron extendidos de esta suerte: 

cEl mfra~cnto, con la anuencia del señor Pons, reconoce 
a!>e_r rec1b1do del señor Ellas Magus la suma de dos mil 
qw~1entos francos, por cuatro cuadros que le ha vendido 
debiendo ser empleada dicha suma en las necesidades de! 
lelior Pons. U~o de estos cuadros, atribuído á Durer, es un 
!"fito de mu¡er; el segundo, de la escuela italiana es 
tlment~ otro retrato; el tercero es un paisaje hola~dés 

Breughel; el cuarto es un cuadro florentino represen­
tando u"!'- Sagrada familia, cuyo autor es descon~cido.> 

_El recibo ~ado por Remonencq estaba concebido en los 
~sm~s términos y comprendía un Greuze un Claudio 

rram, un Rubens y un Vandick, disfra~dos bajo los 
IOmlambres de cuadros de la escuela francesa y de la escuela 

enea . 
.rw-Este .~inego me haguí~ ~reeg qu~ esas anticuallas valen 
-,;o ... -d1¡0 Smuke al __ rec1b1r los cmco mil francos. 
. -E~o vale algo-d1¡0 Remonencq,-yo daría muy bien 

Gen mil francos por todo ello. 
El auverniano, rogado para que hiciese este pequeño ser-
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h adros por otros de iguales imen-
vicio, reemplazó l_os oc o cu os escogiéndolos de los cuadl'GS 
~ion~s, con los mism~s ~~~~ dotocado en ta habitación de 
mfenores que Pon 'ón de las cuatro obras maestras, 
Smuke. Una vez e~ )osc\ot á su casa bajo pretexto de 
Elías Magus llevóUa ª 1 

allí empezó á contarle lástimas, 
arreglar cuentas. na vez ela reciso reentelarlas, ofreci6 
encontró defectos á ~~f tela¿s poi su comisión é hizo que los 
á la Cibot trein~a f \ \,:c brillantes papeles' en los que el 
aceptase mostr n o e b tL FRANCOS. Magus conden6 
Banco ha grabado las pala ras :eme· ante á la Cibot, prestán­
á Remonencq á dar una suma dros l ue le obligó á depositar 
doselos, sobre los cuatro J~ªs de Rimonencq, parecieron ta 
en su casa. Los cuatro cua udo decidirse á devolverlos, 1 
magnífi~os ~ Magus, te _no !¡1 francos de beneficio al antJ. 
al dí~ s1gu1ente ll_ev se~~atro telas mediante factu:ª: La 
cuano, te le Jed~ó 1ªs sesenta y ocho mil francos, ex1g1óde 
señora ltb~t, b:ol~to\tencio á sus dos cómplices,11 y rog6 
nuevo e mas ª1 . d' se la manera de colocar aque a suma 
al judío qu~ e m 1~ª 
sin que nadie lo s~p1ese. del ferrocarril de Orleans, está 

-Compre ace1ones . á la par doblará usted SIi 

treinta francos ~ás ba1:s d~¡ usted u~os trozos de papel 
fondos en tres anos, y en 
que cogerán muy ?ien_ en M:~~:r~~;· á casa del hombre de 
. -Q}lédese aqui, .s~nor fidr Pons que quiere saber 
negocios de la famd iha ~e~asse las bagat;las de allá arri~ 
cuánto daría uste por o 
voy á enviarlo ~ buscard. .. Remonencq á Magus-ese s 

-·¡Si fuese vtuda!- 11° . 
d ·0 pues ya es nea... 

1
, mi verda ero nego_c1 ' d' ro en acciones de ierro-

-Sobre todo s1 coloca :~os Toe doblará. Yo he col . 
carril d~ Orleans; en do~ -dijo el judío,-es la dote de!II 
en él mis pobres econom asl el bulevar mientras espe, 
1 .. Vamos á aar una vue ta por 11Ja ... 

ramos ~l ~boga~o_... llamará sí á ese Cibot,queestá_ya muJ 
-S1 Dios qu1s1ese tendría una gran mu1er para 

enfermo -repuso Remonenq,- dría emprender el comer· 
estar al frente de un almacén, y po 
cio en grande ... 
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CAPITULO XXIII 

Donde Smuke se eleva hasta el trono de Dios 

-Buenos días, mi querido señor Fresal-dijo la Cibot, 
tono cariñoso, entrando en el despacho de su consejero, 

-¿es verdad lo que me dice su portera de que se muda usted? 
-Sí, mi querida señora Cibot, tomo una habitación del 

;pimer piso de la casa del doctor Poulain, encima del suyo. 
iBusco quien me preste dos ó tres mil francos para amueblar 

venientemente mi habitación, que por cierto es muy 
'ta; el propietario la ha restaurado. Estoy encargado, 
o le dije, de los intereses del señor presidente de Mar-

e y de los de usted ... Como dejo el oficio de agente de 
ocios y voy á inscribirme en el colegio de abogados, nece­

. tener un piso bueno y bien amueblado. Los abogados de 
s no dejan incorporarse en su colegio más que á las gen­

tes que poseen un mobiliario respetable, una biblioteca, etc. 
J doctor en Derecho, be fijado mi residencia aquí, y tengo 
protectores poderosos ... Y bien ¿cómo va el asunto? 
-Si quiere usted aceptar mis economías, que están en ta 
· de ahorros-le dijo la Cibot,-no es gran cosa, tres mil 

s, el fruto de veinticinco afios de ahorros y de priva­
es ... -Me firmarla usted una letra de cambio,· como dice 
onencq, pues soy ignorante y no sé más que lo que me 

n. 
-No, los estatutos de la orden prohiben á un abogado 

ar letras de cambio; le haré un recibo con un interés del 
por ciento, y me lo devolverá usted si hago que le con­
una renta vitalicia de mil doscientos francos en la 

cia del bueno de Pons. 
La Cibot, caída en el lazo, guardó silencio. 
-Quien calla otorga-repuso Fresal,-tráigame eso ma-

-iAh! le pagaré de buena gana por adelantado sus hono-
. -dijo la Cibot-y así estaré segura de que tendré mis 

-¿Cómo está el asunto?- repuso Fresal, haciendo un 
afirmatiYo de cabeza. Vi á Poulain ayer noche, y 
que lleva usted la cosa rápidamente ... Otro asalto 

el de ayer y se formarán cálculos en la vejiga de la 
JI 
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hiel... Sea usted buena con él, mi querida señora Cibot, es 
preciso no crearse remordimientos. No se llega á viejo. 

-¡Déjeme usted tranquila con sus remordimientos!. .. ¡Va 
usted á hablarme aún de la guillotina? El señor Pons es 111 

viejo ostinado, ¡usted no le conoce! ¡él es quien me exaspen! 
No hay ningún hombre tan malo como él¡sus parientes tenia 
razón, es cazurro, vengativo y ostinado... El señor Magus 
está en la casa como le he dicho, y le espera á usted. 

-Está bien, llegaré cuando usted. Del valor de esa colec­
ción depende la cifra de su renta; si vale ochocientos mil 
francos, tendrá usted mil quinientos de renta vitalicia ... ¡es 
una fortuna! 

-Pues bien, voy á decirle que valúe las cosas á COI-

ciencia. 
Una hora después, mientras Pons dormía profundamente, 

después de haber tomado de manos de Smuke una poci(ie 
calmante ordenada por el doctor, pero cuya dosis habla sido 
doblada por la Cibot sin que el alemán lo supiese, Fresal, 
Remonencq y Magus, estos tres personajes patibularios, 
examinaron pieza á pieza los mil setecientos objetos que 
constituían la colección del viejo músico. Como se habla 
acostado Smuke, estos cuervos olfateando el cadáver que­
daron dueños del terreno. 

-No hagan ustedes ruido-decía la Cibot cada vez que 
Magus se extasiaba y discutía con Remonencq al instruirle 
acerca del valor de alguna hermosa obra. 

Era cosa que traspasaba el corazón, ver aquellas cua . 
avaricias diferentes, calculando el valor de la here 
durante el sueño de aquel cuya muerte era objeto de 
codicias. La apreciación de los valores que contenía el 
duró tres horas. 

-Término medio-dijo el grasiento judio,-cada cosa 
estas vale mil francos. 

-¡Qué suman un millón setecientos mil francos!-ex 
mó Fresal estupefacto. . . 

-No para mí-repuso Magus, cuya mirada adq 
tintes fríos. - Y o no daría más de ochocientos mil fran 
pues no puede uno saber el tiempo que estarán esos obje 
en el almacén ... Hay obras maestras que no se venderá~ 
diez años, y el precio de adquisición se dobla con los 1 

reses compuestos; pero pagarla la suma al contado. 
-Hay en la habitación vidrieras de iglesia, esma 
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mm1aturas y tabaqueras d Remonencq. e.oro Y de plata-hizo observar 

-t~ pueden ver?-dijo Fresal 
la Cib;{nme asegurarme de que e~tá bien dormido-replicó 

Y á un signo de la 1 traron. portera as tres aves de rapiña en-

-¡Allí están las obras maestras dºº 
al salón,-pero aquí están las ri - /l.º Magu~ señalando 
soberanos no tienen en sus tes quezasd I y qué riquezas! los 

Los ojos de Remonenc al oros na a más hermoso. 
brillaban como carbuncloi' F umf rados ~or las tabaqueras 
serpiente que se hubiese e~d resa ,dtranlqu1l0 y frío como un~ 
1 se mantenía en la actitud ereza o, a a_rgaba su lisa cabeza 
Mefistófeles. Estos tres avar quJ·iºs pmtores atribuyen á 
'!º, como lo son los diablos os i ~rent~s, alterados por el 
gieron á una sus miradas al pofeº:d~r ~ocio I del _paraíso, diri­
labía hecho uno de esos mo . . e ta es riquezas, pues 
4iUa. De repente bajo el ch v1m1entos causados por la pesa­
bólicos, el enfer~o abrió lo or~o de aquellos tres rayos dia­
. -¡Ladrones! ¡Ya están aqs u~lº-11 arrojód~gudos gritos. 
aan! . 1 a guar ia! ¡Qué me ase-

Evidentemente continuaba - . 
labía erguido sobre su camas~ sueno d~sp1erto, pues se 
llancos, fijos, sin poder moverse oElí losM OJOS desencajados, 
puaron la puerta; pero fueron d~t ~s agus y Remonencq 

-¡Magus aquí!. .. he sido t .. em~os por estas palabras: 
El enfermo había sido de ra1c1ana o. 
ación de su tesoro senti!~=~ad_o por el instinto de con-

conservación perso~al. n o igual, por lo menos, al de 
. -Señora Cibot •quién 1 _ 

ciéndose, al ver á Fiesal qu:sp:r!enor?í-.excla~ó estreme-
-¡Pardiezl •es ué d' anee a mmóv1I. 
do el ojo á ~reial PEtsf_?nerlo á la puerta?-dijo gui­

•mento en nombre d-; su fa n?I~ se ha presentado hace un 
Fresal d ºó mi 1ª· 

t 
. ei escapar un movimiento de admº "ó . 1rac1 n por la 

-Sr, señor, venía de part d 1 -
rville, de su marido de e h ~ a senora presidenta de 
sentimiento· han sabfdo su IJa, /ara hacerle presente 
. itran cuid~rle ellos mfs:o~asutda\su enfermedad, y 

de Marville para que vay·~ á e o rbecen á usted su 
reco rar la salud; la 
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sefiora vizcondesa de Popinot, Cecilia, que le quiere tanto, 
será su enfermera ... Ha tomado su defensa cerca de su ma-
dre y le ha hecho caer del error en que estaba. . . 

-¿Y le han enviado mis herederos-exclamó Pons mdig­
nado-dándole por guía al conocedor más hábil, al experto 
más astuto de París? ... ¡Ah! ¡la misión es bu_ena!-~ñadió 
riéndose con risa loca.-¡Vienen ustedes á ~st1m~r. mis cua­
dros mis curiosidades mis tabaqueras y mis m1maturas! .• 
¡Vayan ustedes estima~do! Tienen ustedes un hombre que no 
solamente conoce todas las cosas, sino que puede co!11prarlas, 
pues es diez veces millonari?··· Mis _queri.~os parientes no 
esperarán mucho tiempo m1 herenc1a- d1JO co~ profynda 
ironía -me han dado un golpe mortal... ¡Ah! senora ~1bot, 
usted 'se dice mi madre é introduce aquí á los comerciantes, 
á mi competidor y á los Camusot mientras duermo ... ¡Sal• 
gan todos de aquf! . 

Y el desgraciado, excitado por la doble acción de la có-
lera y del miedo, se levantó desca~nado. . . . 

- Cójase de mi brazo, sefior-d110 la C1bot prec1p1tá~dose 
sobre Pons para evitar que cayese.-Cálmese, esos senores 
han salido ya. .. . 

-¡Quiero ver el salón! ... -d1Jo el moribundo. 
La Cibot hizo signo á los tres cuervos de que tomasen 

vuelo; después, á pesar de sus gritos, cogió á Pons, 1~ le­
vantó como una pluma y lo ac?st?; al ver al desgraciado 
coleccionista completamente aniquilado, fué á cerrar !J. 
puerta de la habitación. Los tres verdugos de Pons _estaban 
aún en el descansíllo de la escalera, y cuando la C1bot 1 
vió les hizo sefia de que esperasen, al oir esta frase de Fre' 
sal 'dirigida á Magus: · la 

:_Haga usted una carta firmada por ustedes dos, _en 
cual se compromete usted á pagar al contado novec1ent 
mil francos por la colección del señor Pons, y veremos de 
obtener un buen beneficio. la 

Después sopló ~l oído _á la Cibot una pala~ra, una so 
que nadie pudo oir, y .~aJó con los _dos comerciantes. 

-Señora Cibot-d1Jo el desgraciado Pons cuando la por 
tera volvió,-¿se han marchado ya? 

-¿Q!liénes?-preguntó ella. 
-Esos hombres... 

1 
.. 

-¿Q!lé hombres? ... Vaya ¡ha visto usted hombres.-. 
ella;-acaba usted de tener un gran acceso de fiebre, Y SI 
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es por mí se tira usted por la ventana, ¿y viene usted aún 
á ha~larme

1 
~e hom~res? ... ¿Va usted á estar siempre así? 

-,Cóm~. ¿no _hab1a hace un momento aquí un hombre 
que se dec1a enviado por mi familia .. .? 

-¿Va usted á ostinarse aúnr-repuso ella.-¿Sabe usted 
dónde ~oy á meterle? ¡en Chalentón! Ve usted hombres ... 

-Ehas Magus, Remonencq ... 
-:-¡Ah! á ~emonencq, puede que le haya visto, porque ha 

vem~o á decirme que mi pobre Cibot va tan mal que voy 
i dtJarles á ustedes plantados. Mi Cibot es antes'que nadie 
¿sab; uste_d? Cuando mi hombre está enfermo, yo no conozco 
ya a nadie. Proc~re e~tar tranquilo y dormir un par de 
boras, pues he enviado a buscar al señor Pouiain y volveré 
con él... Beba usted y sea bueno. ' 

-¿No había nadie hace un momento en mi habitación 
allí, cuando me he despertado?... ' 

-¡Nadie!-dijo ella- habrá visto usted al señor Remo-
1e11c9rpor los cristales. 
. - 1ene usted razón, señora Cibot-dijo el enfermo vol­

YJéndose dulce como un cordero. 
;-Va11ll)s, es usted razonable; adiós, ángel mío, esté tran­

f!do, volveré dentro de un instante. 
~uando Pons oyó cerrar la puerta del cuarto, reunió sus 
bm~s fuerza~ para levantars~

1 
pues se dijo: 

:-\Me enganan! ¡Me desvah¡an! ¡Smuke es un niño que se 
na meter en un saco!... 
el enfermo, animado por el deseo de aclarar la horrible 

na que le parecía demasido real para ser una visión 
o ganar la puerta de su cuarto, la abrió penosamente y 

encontró en su salón, donde la vista de $US queridos cua­
' de sus estatuas, de sus bronces florentinos y de sus 

. celanas le reanimó. El coleccionista, en bata de casa, las 
as desnudas y ardiéndole la cabeza, pudo dar la vuelta 
las d_os calles que h_abía !r~zadas por las credencias y 

armarios cuya ah~eac1ón d1v1día el salón en dos partes, 
primer golpe de vista lo contó todo y vió su museo com­
o. Iba á entrar, cuando su mirada fué atraída por un 
to de_ G_reuse colocado en lugar del caballero de Malta, 

Sebast1án del Piombo. La sos~echa cruzó por su mente 
o el relámpago cruza por un cielo tempestuoso. Miró los 
es ocup~dos por sus ocho cuadros capitales y vió que los 

lan subst1tuído todos. Los ~jos del pobre hombre se cu-
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brieron de un velo negro, fué presa de gran debilidad, y 
cayó sobre el·pavimento. Este desvanecimiento fué tan com­
pleto, que Pons permaneció allí ror espacio de dos horas y 
fué hallado por Smuke, cuando e alemán, despierto, salió de 
su habitación para ir á ver á su amigo. Smuke sufrió nul 
penas para levantar al moribundo y acostarlo¡ per_o cuando 
dirigió la palabra á aquel casi cadaver, y hubo recibido una 
mirada glacial y palabras vagas y balbuceadas, el pobre ale­
mán, en lugar de perder la cabeza, se convirtió en un héroe 
de amistad. Bajo la presión de la desesperación, este hombre 
niño tuvo esas inspiraciones que tienen las mujeres amantes 
ó las madres. Calentó servilletas (¡encontró servilletas.~ 
supo envolverle con ellas las manos á Pons, y se las col<d 
en el estómago; después tomó aquella frente húmeda y fria 
entre sus manos y le llamó á la vida con una fuerza de vo­
luntad digna de Apollonius de Thyane, besó á su amigo ea 
los ojos, como esas Marías que los grandes escultores italia­
nos han esculpido en sus baios relieves llamados Pietá, be­
sando el Cristo. Estos esfuerzos divinos, aquella efusión de 
una vida en otra, aquella obra de madre y de amante fui 
coronada por un éxito completo. Al cabo de m~ia hora. 
Pons, reaccionado, tomó forma humana: el color vital vo1Yi6 
á sus ojos, el calor exterior trajo el movimiento de los órga­
nos. Smuke hizo beber á Pons agua de melaza mezclada CCI 
vino, el espíritu de la vida se difundió por aquel _cue~, J 
la inteligencia brilló de nuevo en aquella frente msenss 
antes como una piedra. Pons comprendió entonces á qli 
santa abnegación, á qué poder de amistad era debida aquella 
resurección. 

-¡Sin ti, moriria!-dijo sintiendo su rostro dulcemetlle 
bañado por las lágrimas del buen alemán, que reía y llorabt 
á la vez. 

Al oir aquella palabra, esperada en el delirio de la espe, 
ranza, que vale lo que el delirio de la.desesperaci~n, ~l pt 
bre Smuke, cuyas fuerzas se hablan agotado, d1smmu 
como un globo reven_tado. Entonces le to~ó á él ca~r, 
ar:ojó sobre u~ sofá, iuntó las. manos y d1ó las gra~ias 
Dios por medio de una oración fervtente. ¡ Un mtl 
acababa de operarse por él! No creía en el poder de_su 
garia en acción, sino en el que había invocado de D10s .. 
obstante, el milagro era un efecto natural, que los m 
han comprobado recientemente. Un enfermo rodeado 
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afectos, cuidado por gentes interesadas en que · 
• J d' · viva en l8'!ª es con 1c1ones es. salvado allí d_onde sucumbe un s~jeto 
e111dado por mercenarios. L_os ~éd1cos no quieren ver en 
esto los efecto~ de un '!1agnet1smo mvoluntario,atribuyen este 
resul_tad_o á _cuidados mteligentes, á la exacta observación de 
sus md1cac!ones, pero muchas madres conocen la virtud 
de esas ~rd1entes proyecciones de un deseo constante. 

- ¡M1 buen Smuke!... 
-¡No .. hables!_t~ entende8ué pog el coga;ón ... ¡gueposa! ·gue-

,osa!-d1¡0 el mus1co sonriéndose. 1 

-iPo~~e _amigo! ¡criatura noble! ... ¡Hijo de Dios viviendo 
e~ D10s!_ ¡um_co ~er que me ha amado!...-dijo Pons por me­
dio de 1_nter¡ecc1ones, encontrando en su voz desconocidas 
modulaciones. 

El alma, próxim~ á volar, estaba por entero en estas pa­
labras, que proporcionaron á Smuke goces casi iguales á los 
del amor. 

lo
-¡Vive! ¡vive! ¡y me convertiré en un león! trabajaré por 
s dos. 
-Esc~cha, mi bueno, fiel y adorable amigo, déjame ha­

blar, el tt~ll'!Pº corre, pues estoy muerto y no podré resistir 
auchas cr1S1s como esta. 

Smuke lloró como un niño. 
C -Esc~c~a pues, ya ll~rarás después ... - dijo Pons.­
..omo cristiano q~e eres, tienes que :esignarte. Me han ro­
do, Y es la C1bot... Antes de de¡arte debo iluminarte 

ace~ca de las cosas de la vida, pues tú no '1as conoces. Han 
ido ocho cuadros que v~len sumas considerables. 

-Pe~dóname, yo soy qmen los he vendido. 
-¡Tu! 
-Yo,. .. -dijo el pobre alemán-estábamos citados 
-¿Citados? ... ¿por quién? ... 
-¡Espega! 
S'!luke fué ~ buscar el papel timbrado dejado por el al­

guac1I y lo tra¡o. 
Pons, leyó ~tentamente aquella citación. Después de ha­
ria leido, de¡? caer el papel y guardó silencio. Este obser­
or del tra~a¡o humano, que hasta entonces había descui­
o el tr~ba¡o moral, acabó por coger todos los hilos de la 

. a u:d1da por la Cibot. Su imaginación de artista su in­
encia c01~0 alumno de la Academia de Roma, toda su 
tud volvió á él, por algunos instantes. 
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-Mi buen Smuke obedéceme militarmente. ¡Escucha! 
baja á la portería y di

1 

á esa horri~le muje_r que quisi~ra yol­
ver á ver á la persona q~e me _ha sido env(ada P?r m1 pnmo 
el presidente, y que, s1 _no viene, tengo mtenc1ón d_e legar 
mi colección al Museo; dile que se trata de hacer m1 testa, 
mento. . 

Smuke bajó para cumplir ~u misión; pero_ á las prune­
ras palabras, la Cibot respondió con una so~risa. 

-Mi buen señor Smuke, nuestro querido enfermo ha 
tenido un ~an delirio, y ha creído ver gente en su cuai:w, 
Le doy m1 palabra de ~~jer honrada de q~e no ha venido 
nadie de parte de la familia de nuestro querido enfermo. 

-Es más fuerte más astuta y más maquiavélica de lo 
que me creía-dijo 

1

Pons sonriéndose;-miente hasta e_n sa 
portería. Figúrate que esta mañana ha traído aquí á un JUdlo 
llamado Elías Magus, á Remonencq y á _un tercero que me 
es desconocido, pero que es más ~omble él solo. que 1~ 
otros dos juntos. Ha contado con m1 sueño para estimar mt 
herencia; la casualidad ha qutrido q~e yo me despertase, J 
los he visto á los tres pesando mis tabaqueras. En mi, 
el desconocido se ha dicho enviado por los Cam~sot, he ha­
blado con él... esa infame Cibot me ha sostemdo que so­
ñaba ... He oído muy bien á ese hombre, me ha hablado~ 
Los dos comerciantes se han asustado y _han tomado la 
puerta ... He creído que la Cibot se contradiría... E~a tea­
tativa es inútil. Voy á. tend~r otro lazo ~n el que la infame 
caerá ... Mi pobre amigo, tienes á la C1bot por un ángel, J 
es una mujer que me está asesinan~o desde hace un mes, cm 
miras codiciosas. Y o no he querido creer tanta maldad ea 
una mujer que nos ha ser~ido fielmente durante algunos 
años. Esta duda me ha perdido ... ¿Cuánto te han dado por 
los ocho cuadros? 

-Cinco mil francos. . 
-¡Dios mío! ¡Val~n veint~ veces más! es la flor de 11 

colección. No tengo tiempo de mtentar un proceso,. ya q~ 
por otra parte, sería hacerte juguete de esos g_ran~J~5¡ .. ¡Ua 
proceso te mataría! ¡Tú ":º sab_es lo que es la 1ust1cia. es d 
sumidero de todas las mfamias morales ..... Al ver tantos 
horrores, las almas como la tuya sucumben. Y ademá~, serás 
bastante rico. Esos cuadros me han costado cuatro mil ~ 
cos los tengo desde hace treinta años... Pero hemos sido 
rob~dos con una habilidad sorprendente. Yo estoy al bo 

EL PRIMO PONS 201 

de la tumba y no me preocup~ más que por ti ... el mrjor de 
los seres. De modo que no quiero que seas despojado pues 
todo lo que poseo es tuyo. Así ~ues, tienes que des~onfiar 
de todo el mundo, y tú no has sido desconfiado nunca. Dios 
te protege, lo sé; pero puede olvidarte un momento y serás 
robado como un barco mercante. La Cibot es un m~nstruo 
;me mata! y como tú crees que es un ángel, voy á hacer qu~ 
la conozc~s; vete á rogarle que te indique un notario para 
otorgar m1 testamento ... ~ ya te la enseñaré con las manos 
en la masa. 

Smu~e _escuchaba á Pons, como si contase el Apocalipsis. 
Q!ie ex1st1_ese un_a naturaleza tan perversa como debía serlo 
la de la Ci~ot, s_1 Pons tenía razón, era para él la negación 
de la Prov1denc1a. 

-Mi po_bre amigo Pons se encuentra tan mal-dijo .el 
alemán, ba¡ando á la portería y dirigiéndose á la Cibot,­
que qu1egue h~ceg testamento: vaya á buscag un notagio ... 

Esto fué dicho en presencia de varias personas pues el 
estado de Cibot era ca?i desesperado: Remonencq: su her­
mana, dos porteras venidas de las casas vecinas tres criados 
~ los inquilinos de la casa y el inquilind del primer 

so. 
-¡Ah! puede ir usted mismo á buscar un notario-excla­

mó la Cibot c?n los ojos _llorosos-y hacer que haga su 
. lamento qUJen usted qUJera... No será cuando mi pobre 
1bot está á la muerte que deje su cama... Daría todos los 
ons del mundo por conservar á Cibot. .. Un hombre que 

"! me _ha causado dos onzas de pena en treinta años de ma­
momo ... 
Y se metió dentro, dejando á Smuke todo confuso. 
-Señor-dijo á Smuke el inquilino del primer piso,­
verdad que está muy enfermo el señor Pons? 

Este inquilino, llamado Jolivart estaba empleado en el 
egistro de la Audiencia. ' 
-Hace poco ha estado á punto de moguig-respondió 
uke con profundo dolor. 
-Cerca de aquí, en la calle de San Luis vive el notario 

ro~ón-advirtió el señor Jolivart. - E; el notario del 
10. 

-¿Quiere usted que vaya á buscarlo?-preguntó Remo­
cq á Smuke. 

-Con mucho gusto-respondió Smuke.,-pogque si la 



202 EL PRIMO PONS 

señoga Cibot no puede cuidag á mi amigo, no podré dejaglt 
en el estado en que se halla ... 

-La señora Cibot nos decía que se volvía loco-repuso 
Jolivart. N 

-¿Pons loco?-exc_la!11? Smuke lleno de terror.-:- u~ca 
ha tenido tan sano el ¡uic10 ... y eso es lo que me mqu1eta 
por su salud. b 

Todas las personas que col?p?nían el grupo escucha an 
esta conversación con una cunos1dM m?Y natural, conver­
sación que quedó grabada en la me~ona de todos. Smuke, 
que no conocía á Fresal, no pudo fiJar~e. en aquella cabeu 
satánica y de ojos brillantes. Fresal, d1c1endo dos palab~ 
al oído de la Cibot, había sido el autor de aquella atrevida 
escena, tal vez superior á las fuerzas de la C:1b?t, pero que 
ella había reP.resentado con magistral supen?ndad. Hacer 
asar al moribundo por loco era una de las piedras an&'l~ 

~es del edificio construído por el hombre de leyes. El _100-

dente de la mañana había servido mucho á Fresal; Y. sm él 
tal vez la Cibot en su turbación, se hubiese desmentido, ea 
el momento en 'que el inocente Smuke fué á t~~derle 111 
lazo rogándola que llamase al enviado de la f~m1ha Camu­
sot. 'Remonencq, que vió venir al doctor Poulam, no deseaba 
otra cosa que desaparecer. He aquí por qué: 

CAPITULO XXIV 

Las astucias de un testador 

Hacia diez días que Remonencq desempeñaba el ~ape! ~ 
Providencia, lo cual desagrada singularmente á la iusuoa, 
cuya pretensión es representarla ella sola. Remonencq que­
ría desembarazarse á toda costa del único obstáculo que se­
oponía á su dicha. Para ~l l_a dicha consi~tía en casarse ~ 
la apetitosa portera, y tnphcar sus_ capitales. ;\hora b1ea, 
Remonencq, al saber que ~I s~stre~1!lo tomaba,t1sana, t: 
la idea de convertir su md1spos1c1_ón en ~n_a enferme 
mortal, y su estado de tratante en hierros v1e¡os le procuÑ 
los medios. . ble 

Una mañana, mientras fumaba su pipa ~on el hom 
apoyado en el quicio de la puerta de su tienda, y so 
con aquel hermoso almacén situado en el bulevar de 

EL PRIMO PONS 

~agdalen~, donde_ reinaría la señora Cibot, regiamente ves­
bda_, sus o¡o~ se _fi¡aron en ~na rodaja de cobre muy oxidada. 
La idea de limpiar económicamente la rodaja en la tisana de 
Cibot, se le ocurrió de repente. Ató aquel cobre redondo 
como un duro, con una cuerdecita; y mientras qu~ la Cibot 
estaba ocupada con sus sefíores, iba todos los días á tener 
notic!as de su amigo el sastre. Durante esta visita de algu­
aos mstantes, remojaba la rodaja, y al irse la dejaba col­
gand~ del hilo. Este ligero aumento del cobre cargado de 
su óxido, llamado comúnmente cardenillo introdujo secre­
tamente un principio pernicioso en la bi~nhechora tisana· 
pero en proporciones homeopáticas, lo que causó estrago~ 
mcalculables. He aquí cuáles fueron los resultados de esta 
homeopatía criminal. Al tercer día, los cabellos del pobre 
Cibot cayeron, los dientes . te~blaron en sus alvéolos, y la 
econom_ía de aq_uella orgamzac1ón fué turbada por esta im­
perceptible dosis de veneno. El doctor Poulain se volvía 
loco al ver el efecto de aquella decocción pues era bastante 
sabio para conocer la acción de un age~te destructor. Se 
Uevó 1~ ~isana sin que nadie lo supiese, y verificó él mismo 
d análisis; pero no encontró nada en ella. La casualidad 
guiso que aquel día Remonencq, asustado de su obra no 
iatr~dujes~ la fatal rodaja. ~I doctor Poulain se disc~lpó 
cons1g? mismo y c?n la c1enc1a, suponiendo que, á causa de 
una vida sedentana en una portería húmeda, la sangre 
~ aquel sastre acur~ucado ante una mesa y una ventana con 
mstales, habla podido descomponerse por falta de ejercicio 
1 s~bre todo á causa de 1~ perpetua aspiración de las ema­
uc10nes de un arroyo fétido. La calle de Normandia es una 
de esas viejas calles de cuesta, donde la ciudad de París no 
lia puesto aún cloacas, y cuyo arroyo negro arrastra peno­
samente las aguas sucias de todas las casas, que se infiltran 
por el adoquinado y producen un barro particular á la villa 
de París. 

La Cibot salía y entraba, mientras que su marido traba­
jador intrépido, estaba siempre ante aquella v~ntana. 
Las rodillas del sastre eran angulosas, la sangre se fi. 
~a en el bu~t?, Y. las _piernas, delgadas y torcidas, eran 
m1embr~s casi mú~1les. De ~odo que el tono cobrizo muy 
pronunciado de C1bot, parec1a naturalmente enfermizo des­
de bacía mucho tiempo.La buena salud de la mujer y la enfer­
medad del marido, pareció al doctor un hecho muy natural. 


